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Por haber sido designado IJrimer Embaiador de Nléxico en

Atenas, JaÍJne Carcía Terrés deiará inminentemente la direc

ción de la Revista de la Universidad de lVléxico, deslJués

de largos mios de labor. Lo sucede en este cargo, Ijar acuerdo

de la Rectoría de esta Universidad, Luis Villoro.
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No es éste el momento de hacer

historia. Tampoco intentaré balance

alguno; ni examen dc conciencia.

Ha llegado -simplemente- la hora

de sustituir el gobierno de esta re-

vista; relevo necesario en un viaje

que no comenzó -ni ha de termi

nar- con la tripulación actual, y

cuyos rumbos se hallan ligados más

uncn las naves establecidas a las

futuras odiseas.
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Por otra parte, queda el timón en

excelentes manos. Éllas aseguran, no

sólo calidad académica y pericia or

ganizadora, sino también indcpen

dencia de criterio, coraje intelcctual,

equilibrio lúcido.

Una vez más declaro mi gratitud a

quienes -de cerca o de lejos, desde

dentro o desde afuera- me han

acompañado. La travesía no ha des

conocido el contratiempo ni las

aguas hostiles. Son precios mínimos

que uno paga -con júbilo- a cam-

bio de la cosecha definitiva.

-J.G.T.

a una institución que a ulla o va-

nas personas.
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No callaré los afectos que mc sus

cita la partida. Se trata de un traba

jo iniciado y proseguido, por lo quc

a mí respecta, con sincera devoción.

:Lv1uchos años, muchas energías, se

asocian a su curso. Si soy el menos

indicado para ponderar los frutos,

puedo y debo (hir testimonio dc la

entrega que semejantes csfuerzos

representan.
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Pero el mundo se nutre sin cesar de

lo imprevisto. Nuevos caminos se

apuntan; nuevas tareas se perfilan

en el horizonte, inconciliables con

la permanencia en las presentes la

titudes. ¿Es posible negarse a la

aventura? -No lo es, en todo caso,
"Lo que me es insojJortable es pensar que alguien en alguna ¡Jarle

me estlÍ citando tuem de co¡¡texlo"


